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LA REVISTA 


DOrgano de la Academia Guatemalteca, 


Correspondiente 


de la Academia Española. 


] 3,s Shi ' 


Guatemala: 16 de 


Marzo de 1889. Í Yém. 20 


ESTE PERIÓDICO 


sale á luz los días 1.? y 16 de cada mes. Un 
real es el precio de cada ejemplar, por 
suscrición ó aisladamente comprado. Esem- 
pros . de los Sres. Silva y Cia., administra” 
da por D. Miguel Díez de Bonilla en el 
Portal de'la Municipalidad, á donde debe- 


rán remitirse los canjes, solicitudes y valor! A : : 
¡A1 Señor don Antonio Batres Jáure- 


de suscriciones del exterior. 


Comunicación 


del Secretario general y fundador de la! 


SOCIEDAD DE HísTORIA DIPLOMÁ- 
TICA DE* PARÍS. 


- [Zraducción.] 


Paris, 12 de febrero de 1889.| 


Señor: 


Hemos recibido su interesante li-¡ 


bro “Estudios histJricos y litera- 
rios,” que se sirvió remitirnos, y no 
dejaremos de hablar de él en el nú- 


mero próximo de “La Revista,” que] 


nuestra Sociedad publica. 
En cambio, permítame Ud. el ho- 
nor de enviarle dos ejemplares de mi 


es grato en extremo ofrecer ¿la A- 
cademia Guatemalteca. Acaba la 


- Real Española de favorecerme con 


el honroso nombramiento de acadé- 


mico; y en consecuencia, me será 
muy agradable cultivar relaciones 
con la Academia de Guatemala, que 
tan íntimas las tiene con el ilustre 
Centro de Madrid. 


Acepte, señor, las expresiones de 


mi alta consideración. 


[F.]—-R. de Maulde. 


gui, 


$. de. Y. 


A Y —————— 


LA LITERATURA 


Guatemala. 


len los Estados Unidos de América. 


Ek 


En el número anterior de este pe- 
riódico apuntamos algunos datos a- 
cerca del movimiento intelectual de 
la gran República, más conocida 
por cierto á virtud de sus prodigio- 
sos adelantos materiales, que por el 
desarrollo de las ciencias y de las 
letras, Pocos son, en efecto, los que 
se ocupan en estudiar los admira- 


¡ ¡bles progresos que en todos los ra- 
última “Memoria”; uno de ellos quej 
ruego á Ud. acepte, y el otro que mej 


mos del saber han alcanzado los 
anglo-americanos; que si han suspen- 
dido puentes aéreos; atravesado in- 
mensos desiertos con caminos de 
hierro; apoderádose del misterioso 
fluido eléctrico para diversos usos de 
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la vida; y más que todo, llegado á 
combinar la libertad con el orden y 
la autoridad con los sagrados dere- 
chos del hombre, ha sido merced á 
la cultura del pueblo norte-america- 
no y al impouderable adelantamien- 
to intelectual que ha logrado al- 
canzar. 

¿Quién creyera que la mejor obra 
de historia literaria de España es el 
fruto de la constante labor de un hi- 
jo de Boston? ¿Quién había de pensar 
que el mayor acopio de datos para 
la historia de Centro-América lo ha- 
bía de hacer el célebre Mr. Ban- 
croft, el anciano historiador cuya 
biblioteca, que tuvimos ocasión de 
visitar, tenía muchísimos libros es- 
pañoles acerca de nuestro país? ¿Ni 
quién, por último, sospechara que la 
geografía, etnografía, costumbres, 
tradiciones y cuanto se refiere á la 
América Central, había de estudiar- 
se con sumo interés en los Estados 
Unidos, y consignarse en numerosas 
obras? [1] 


_—_———_— 


(1) Allen (Bird), Sketch of the Eastern Coast 
of Central America. Anderson (Young), Eastern 
Coast of Central America: Baily (John) Central 
America. Bates, Central America. Belice, Copy 
of á letter. Bell, Remarks on the Mosquito Ter- 
ritory. Berendt, Report of Expilorations in Cen- 
tral America. Berendt, Analytical alphabet for. 
Mexican and Central America Languages. Byam, 
wild life, in the interior of Central America. Ca- 
nal or Railroad between the Atlantic and Pacific. 
Central America, correspondence with the U. $. 
Respecting. Central America, correspodence 
whit the late Mr. Wallerstein. Central America. 
Correspondence of the Department of state, 1855. 
Central America, Clayton and Bulwer Conven- 
tion—Correspondence. Candé, Central America, 
Coasts. Central America, disputes with Ameri- 
ca. Central America, Further Correspondence 
with the United States. Central America, Great 
Britain and the U. S. Central America, Miscella, 

_neous Documents on Politics. Cenltal America, 
Mosquito King and Bristish Queen. Central A- 
merica, Mr. Crampton and the America ques- 
tion, Central America, Pamphlets, 9 vol.s — 
Central America, question in United Service 
Magazine. Central America, recents travels, 
Central America, reviews. Central America, Rui- 
ned cities. Central America, Unexplored Re- 
gions of Central America in Congress, Central 
American affairs. Central American Constitu- 


Cuando leemos las inimitables des- 


cripciones de Wdskhington Irving 
en la Vida y viajes de Cristóbal Co- 
lón; en “La Conquista de Granada 


tions. Central American notes. Central Ameri- 
can question. Central American Comercial and 
Agricultural Company.'Cleveland, across the 
Nicaragua Transit. Conder, Mexico and Guate- 
mala. Cook, Remarks ona passage from river 
Balice to Merida. Costa Rica Boundaries. Costa 
Rica Colonization for the Development of its 
Rich Mines. Costa Rical Company, for the A- 
tlantic and Pacific, by road or railway. Costa 
Rica, Copies of documents relating to the A- 
tlantic and Pacific railroad of Costa Rica. Costa 
Rica, New, Rout to California. Costa Rica, rail 
way. Dunlop, 'Pravels in Central America. Foo- 
te (Mrs, ) Recolections of Central America.-—Fitz- 
Roy, Considerations on the Great Isthmus of 
Central America, Foote, Report upon the trade 
of the republic of Salvador. Friedrichsthal [E- 
manuel] Notes on the lake of Nicaragua, and the 
province of Chontales. Grant [U. S.] The Nica- 
ragua canal. Guatemala, Resources, agricultural 
and Mineral. Haefkens, Central America. Hall, 
report on the trade of the republic of Guatema- 
la. Hardman, Scenes and adventures in Central 
America. Honduras and Guatemala. Juarros 
(Domingo) á statistical and comercial History of 
the Kingdom of Guatemala. Keller, Canal of 

¡ Nicaragua. Kelly (Fred. M.) The union of the 

¿Oceans. Kelly, Maritim canal. Kewen, Nicara- 

[gua and Walker. Kurtze, Interoceanic canal. 

¿ Mothern Traveller (The). Mexico and Guate- 
mala. Molina (Felipe) Boundary question of 
Costa Rica and Nicaragua. Morelet, Travels in 

' Central America. Nicaragua, Correspondence bet- 
wen E. G. Squier, S, H.. Weems, and the Gover- 

¿nments of Nicaragua and Guatemala. Nicara- 
gua, private prospectus ofthe Atlantic and Pa- 
cif ship Canal company. Nscaragua, seizure of 
general Walker. Nicaragua, Ship canal Reports 
of Explorations. Nicaragua, The Destiny of 
Central America. Nicaragua and the Filibus- 
ters, Nicaragua question. Pontelli, Explora- 
tions in Central America. Roberts. Narrative of 
Voyages and Excursions on the East Coast and 
Interior of Central America. Scherzer, Travels 
in the Free States of C. America. Seasfield, Sce- 
nes and adventures in Central America. Squier, 
Guatemala. Squier Honduras and Guatemala. S- 
quier, Honduras, descriptive. Squier, Interocea»- 
nic railway. Squier, Information on the Coal 
Mines of the Lepa river. Squier, Monograph of 
authors who have written on the language of 
Central America. Squier, Nicaragua, its people, 
scenery, resources, condition and proposed Ca- 
nal. Squier, notes on Central America. Squier, 
ruins. Squier, The States of Central America. S- 
quier, Travels in C. A, Squier, Tropical fibres. 
Wafer, á new voyage and description of the 
Isthmus of America. Walker, The War inNica- 
ragua. Wels, Explorations and adventures in 
Honduras. Wells, Wolker' s expedition in Nica- 
ragua. Worth, adventures and Narrow Escapes 


in E Batres (Antonio) Sketch of Guate- 
mala. 
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y la Alhambra,” parece que nos 
trasladáramos á los comienzos del si- 
glo XVI, 4 contemplar con nuestros 
propios ojos los afanes y angustias, 
las glorias y proezas del inspirado 
genovés; la caída de los abencerra- 
jes y la tristeza inmensa del último 
Califa, al divisar por vez postrera 
las enhiestas torres de la ciudad de 
sus amores. Al recorrer las páginas 
de William H. Prescott, que pinta 
con peculiar colorido la sombría 
piedad de Felipe II, y que narra 
con sencillez la conquista de Méxi- 


co y del Perú, admiramos al par de 


profundos estudios, un juicio recto 
y una sana crítica. Y si leemos los 
versos ingleses de Bryant, acomo- 
dados á los romances moriscos; las 
obras de Cooper, de Cnshins, de Sli- 
dell y de Conkline; las páginas del 
inmortal Longfelow, inspiradas por 


Jorge Manrique y Lope de Vega, po- 


dremos formarnos idea de la afición 
que existe enla República modelo 
por las letras castellanas. 


Ni es esto sólo. En Nueva York 
y en Boston, en Filadelfia y en San 
Francisco, se han dado á la estampa 
tantos libros en español, que sería 
difícil hacer una nómina aproxima- 
da de ellos. Ni son únicamente los 
cubanos quienes, al calor de la li- 
bertad y al amparo de las inque- 
brantables garantías del pueblo 
anglo-americano, han ido en gran 
número á implantar sus hogares y 
4 publicar sus obras; que al lado 
de unos y otras, vense también 
de diversas repúblicas de origen es- 
pañol. Junto con las producciones 
de Heredia, Plácido, Zenea, Milanés, 
Mantilla, Guiteras, Zambrana, Ar- 
mas, Piñeiro, y tantos hombres nota- 
bles de la isla, aparecen en varias li- 
brerías, é impresas en Norte-Amé- 
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rica, las de Márquez, Larrazábal, 


Sarmiento, Páez, Aspiazú, Aspurúa, 
Ortiz, Astahuruaga, Soteldo y las 
de muchos otros literatos que, for- 
man esa pléyade hispano-americana 
de sabios y pensadores, que dedica- 
ran sus talentos á los diversos ra- 
mos de los estudios humanos. - 


Basta, por lo demás, tener amor á 
las letras para que, al llegar á las 
riberas del Hudson, se oiga hablar 
de los hermanos Sellen, dignos in- 
térpretes en nuestro rico idioma, de 
Hugo, Lamartine, Musset, Beranger, 


Gautier, Saint-Beuve, y los ctros ins- 


pirados vates de las orillas del Sena, 
cuyos £cos suenan tan melodiosos 
en las cuerdas de la lira castellana, 
cuando Antonio y Francisco Sellen 
la pulsan, como en el arpa eólica del 
profeta de “Los Castigos”, d en la 
dulce cítara del autor de “Las O- 
rientales.” Allí mismo, en la popu- 
losa Nueva York, han escrito mu- 
chos de sus preciosos versos, Pom- 
bo, Miralla, Mariscal, Morla Vicu- 
ña, y el traductor de “El Cuervo” 
de Poe, el infortunado poeta Pérez 
Bonalde, que á fuerza de sentir y de 
pensar, consumió su vigor cerebral, 
hasta volverse demente. En aque- 
lla gran metrópoli, está tambien ad- 
mirada por cuantos cultivan la lite- 
ratura, nuestra distinguida amiga, 
doña María C.: de Serrano, que ha 
sabido verter con sin igual maestría 
algunas de las estrofas guatemalte- 
cas de Pepe Batres al inglés, en clá- 
sicos versos, y varias de las novelas 
de don Juan Valera, quien la ha tri- 
butado muy justos elogios. 

No es dable, en un artículo lige- 
ro, ni mencionar siquiera los nom- 
bres de todos los que dan houra y 
lustre ¿ las letras castellanas en Nue- 
ya York; de todos los que, como Pé- 
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rez Triana y José Martí, hau con-$ 
quistado merecido nombre en esa! 


moderna Babilonia, que desde hace 
muchos años es un centro de escri- 


tores españoles é hispano-america-| 
nos. Pero, sin quese atribuyan 4in-i 
diferencia nuéstra las muchas omi-¿ 
siones en que hayamos podido incu-| 
rrir, fiados en frágiles recuerdos al] 
borrajear con premura estos renglo-¿ 
nes, séanos lícito, para ponerles tér- 
mino, evocar al distinguido guate-¡ 
malteco dan Antonio José de Irisa- | 
rri, que unas veces, con las iniciales | 
de su nombre 47%, fué cáustico en susÍ 
polémicas, y otras, con su propia fir-] 
ma dida luz obras como las “Cues-f Gratias.—El Obis 
tiones Filológicas,” El Perínclito E-| 
paminondas del Cauca,” la “Defensaf 


de la Historia Crítica del asesinato 
del Gran Mariscal de Ayacucho,” y 


“El Cristiano Errante.” Algunas de! 
esas Obras y muchas de sus poesías¡ 
las escribió y dió 4 loz nuestro com-' 
patriota durante los largos años de] 


*su residencia en Brooklin. 
Como libro curioso en lengua his- 


pana, es digno de citarse, entre o-] 
tros muchos que existen en las bi-| 
bliotecas de Boston, de Filadelfia y | 
de Nueva York, uno que siempre| 
muestran al spanish gentleman que! 
visita la biblioteca del Congreso de! 


Wáshington. Es la “Historia de las 


indias,” que manuscrita dejó el hu-| 


manitario obispo de Chiapa, y que 


contiene en su portada la siguiente 


recomendación: 


tolomé de las Casas, Obispo que fué 
de Chiapa, en confianza á este con- 
vento de San Gregorio, rogando 
pidiendo por Caridad al Padre Rec- 
tor y consiliarios del que por tiem- 
po fueren, que á ningún seglar la 
den, para que ni dentro del dicho 


La REVISTA. 


E | 
Colegio, y mucho menos fuera dél, 
la lea por tiempo de cuarenta años 
desde este de setenta que entrará, 
comenzados á contar; sobre lo cual 
les encargo la conciencia; y pasados 
aquellos cuarenta años, por si yie- 
ren que conviene para el bien de los 
indios y de España, la pueden man- 
dar imprimir para gloria de Dios y 
manifestación de la verdad princi- 
palmente; y no parece convenir que 
todos los colegiales la lean, sino 
los más prudentes, porque no se pu- 
blique antes de: tiempo, porque no 
hay para qué, ni ha de aprovechar. 
Fecho por noviembre de 1559. Deo. 
po Fray Bartolo- 
mé de lus Casas.” | ] 

¡Cuánto se interesaba el filántropo 
sacerdote porque, después de su 
muerte, produjera benéficos resulta- - 
dos el fruto de sus vigilias! 

¡Con razón en las puertas de bron- 
ce del Oriente del Capitolio de Wa- 
shington, se ostenta en artístico bajo 
relieve Fray Bartolomé de las Ca- 
sas! 

Guatemala: marzo de 1889. 
A. BATRES JÁUREGUI. 


FRAGMENTOS 


DE UNA LECTURA SOBRE LA VIDA Y O0- 
BRAS DEL PrESBÍTERO Doctor Josá 
TriviDAD ReYEs, FUNDADOR DE LA 

- UNIVERSIDAD DE HONDURAS. [1] 


Transcurría el año de 1854. En una 


“Esta historia dejo yo Fray Bar- ¡pequeña casa, situada al costado de 


[1) La lectura fué dada en la noche del 
15 de Septiembre de 1878.—En vista de 


y [los apuntamientos que me sirvieron para 


hablar sobre la vida y obras de Reyes, he 
suprimido mucho de lo que dije, que era 
oportuno en una reunión pública y patrió- 
tica, pero que hoy es impropio de un es- 
crito biográfico.—En cambio he aumen- 
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la extinguida Iglesia de Nuestra Se- 
nora de la Concepción, comunicada! 


con el templo por medio de la sa- 


de la Virgen. Al despuntar el alba, 
despertaba casi asustado por los bu- 
lliciosos repiques que convidaban á 
los fieles. Ea ese estado indeciso, in- 


so en la sacristía, y encaminábame 


como otras veces, los gorriones que 
revoloteaban en torno de las flores de 


trecho patio de mi humilde hogar. 


ba entreabierta. 


con la vista enclavada en el suelo, y 


dejábase ver ¿ través de una peque- 
ha ventana, cuya madera envejecida, 


¡mostraba la carcoma del tiempo. 
cristía, se deslizaban risueños los días! 
de mi infancia. Los sábados me cau-j 
saban grande alegría porque se cele-f 
braba en la vecina Iglesia la misal 


Concluida la oración, aquel hombre 
piadoso se levantaba, con profundo 
respeto. Entonces yo asomaba nue- 
vamente la cabeza y hacía ruido en la 


| puerta para que advirtiese mi presen- 
cia. Conocedor de mis pueriles ardi- 
des, volteaba á ver, y á mi sonrisa de 
niño correspondía con tierna sonrisa 
- termedio en la vigilia y el sueño, re- | 
cordaba que tenía un amigo cariño-j 


paternal: me llamaba con un ligero 
movimiento de mano, que á mí me pa- 


¡recía, aunque no formulaba la idea, 
á verle, sin ocuparme en perseguir, j 


cariñoso aleteo del ave que llama ¿ 


¡su polluelo: yo acudía, saltando, y él 
¡me apretaba la cabeza entre sus ma- 
un hojoso limonero que ornaba el es-[ 


nos, y me hacía caricias, que me agra- 


¡daban mucho más, cuando al despe- 
Todo lo dejaba, sin sentimiento, porj 
encaminarme ligero y alegre á la sa-¡ 
cristía que una mano amiga me deja-( 


dirme, me daba golpecitos en la cara 
y me regalaba nardos y claveles que 
me decía eran '“flores de la Virgen”, 


e |y por añadidura, algunos centavos 

En el umbral situaba mi observato-! 
rio; y ansioso, 4 cada momento, aso-| 
maba la cabeza para ver 4 mi amigo. | 
De ordinario veíalo arrodillado, in-| 
móvil, ante la dulce imagen de la| 
Virgen que, iluminada por la incierta [ 
luz de la mañana y por dos velas dej 
amarillenta cera, destacábase sobre! 
una peana cubierta de rosas, de da-| 
lias, de nardos y de jazmines. Largo? 
rato permanecía en aquella actitudi 


para mis juguetes. Días serenos de 
mi infancia, ¿por qué os fuísteis tan 
presto? Amigo de mis primeros años, 
¿por qué no existes para que el hom- 
bre, abrumado por desengaños y pe- 
sares, te muestre el afecto que te 
mostraba el inocente niño? 

Jamás olvidaré la imagen de aquel 
hombre venerable. A través de las 
espesas brumas del tiempo, yola con- 
servo grabada en mi alma. Era un 
sacerdote de mediana estatura; su 


absorto en su fervorosa y purísimao-jeuerpo robusto, y la morbidez y sua- 
ración. Por fin volvía los ojos, fijába-| ves contornos de sus formas, reve- 
los con amor infinito en el rostro divi-! laban á la simple vista la vireínidad 
no de la Virgen, y de allí dirigía una! de su organismo y de su alma; su ca: 

mirada suplicante al azulado cielo que beza, casi siempre inclinada, talvez 
—— | por el peso agobiador de las ideas, 
tado considerables datos y juicios que vie- dera orande, bien formada, cabeza es- 
nen bién en un trabajo de esta índole.—[ cultural; su frente no era espaciosa, 
Hecha esta aclaración, debo agregar quel nero sus marcadas protuberancias de- 


la lectura reproducida, tal como la doy,p', E 
; E E “riel Ñ e ciencia que ra 
sustancialmente es la misma que pronun- ¿9:90 al hombre de c 20 ea 


cié en la referida noche del 15 de Sep-|la frente de un pensador; sus cejas 
tiemqre de 78. eran pobladisimas, y debido ¿una 
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á contárosla,. | | : 

El día 11 de Junio de 1797 nació 
en esta ciudad José Trividad Reyes 
(2), hijo de Felipe Santiago Reyes, 
honrado profesor de música, y de 
María Francisca Sevilla, instruida 
señora de quien dicen sus contempo- 
ráneos que no se podía discernir si 
valía más por sus muchas virtudes, d 
por la solidez y brillo de su grande 
inteligencia. 

Reyes no vino al mundo en brazos 
de la fortuna. Estaba destinado d so-. 
brellevar el peso de contratiempos, 
de pobrezas y aun de miserias; pues 
los autores de sus días carecian de 
un nombre ilustre y de un rico pa- 
trimonio. Mas la naturaleza provi- 
dente, que nada olvida, didle en com- 
pensación las aptitudes musicales de 
su padre y la bondad y los talentos 
de su virtuosa madre. ¿Qué más pa- 
trimonio? Poseía, al nacer, valiosos 
bienes que no arrebatan las malas vo- 
luntades de los hombres ni los capri- 
chos de la voluble suerte; bienes que 
van ¿ donde va vuestro espíritu, y 
que desaparecen hasta que se. pier- 
den, cerca de los lindes del sepulcro, 
cuando también se pierde el último 
aliento de la vida. 

Los primeros años de Reyes corrie- . 


perenne contracción nerviosa del en- 
trecejo, aparecían como una prolon- 
gada línea negra interrumpida por 
pequeñísimos copos de esa nieve del 
invierno de la vida, que se llama las 
canas; sus ojos eran algo saltones, co- 
como si quisiesen estar listos para 
recoger mucha luz; carecían de be- 
lleza en la forma, pero su dulce 
mirada hacía trasparente el fondo 
de la infinita ternura que encerra- 
ba su alma; su nariz era irregular, 
modelada por el tipo de la raza 
mestiza; sus labios eran gruesos y sa- 
lientes, particularmente el labio in- 
ferior; de una 4 otra comisura notá- 
banse, en raro contraste, las líneas 
de la boca de Voltaire, el filóso- 
fo demoledor, con las líneas de la 
boca de Juan, el piadoso evangelis- 
ta; ora jugueteaba en sus labios la 
picante sonrisa del epigrama, ora la 
dulce sonrisa expresiva de la man- 
sedumbre, de la benevolencia eris- 
tiana para todos sus hermanos, los 
hombres. Tales facciones resaltaban 
en el fondo de su color trigueño, em- 
palidecido por las vigilias del estu- 
dio y por las meditaciones y los éx- 
tasis de la oración. 


El hombre que he procurado des- 
cribir evocando lejanas y caras me- 
morias de mi corazón; el hombre 'é 
quien oía llamar siempre por los ni- 
ños y por los pobres “Padre mío”, y 
á quien yo daba el nombre de amigo 
ó de padre, porque creía, y con ra- 
zón, que era el verdadero amigo dg el 
padre de todas las buenas gentes; el 
hombre que llegg 4 ejercer grande 
y benéfica influencia en la familia, en 
la sociedad, en el Estado; ¿qué nom- 
bre tuvo? ¿cuál fué su historia? Su 


(2) He aquí su partida de bautismo: 
“En la lelesia Parroquial del Sr. San Mi- 
guel de Tegucigalpa, el día 14 de Junio 
de mil setecientos noventa y siete, el Re- 
verendo Padre Fray Nicolás Hermosilla, 
previa licencia mia, bautizó solemnemente 
á un niño que nació el día 11 del mismo, 
á quien puso por nombre José Trinidad, 
hijo legítimo y de legítimo matrimonio de 
Felipe Santiago Reyes y de María Fran- 
cisca Sevilla. —Fué su madrina Doña Ma- 
nombre José Trinidad Reyes. Su his- ría Josefa Arau Renechea, quien quedó 
ola ida la é advertida de su obligación y espiritual pa= 
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bras, aunque á grandes rasgos, voy quez.” 
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ron en humilde y apartado hogar, co-| 
mo pasa la infancia de los hijos de 
los pobres. Para él no había la so- 
licitud cariñosa ni las exquisitas a- 
tenciones de la sociedad que prodiga 
elogios, obsequios y mimos al hijo del 
poderoso;para él no babía bonitos y 
variados vestidos ni numerosos y lin- 
dos juguetes; pero se indemnizaba de; 
todo esto con las caricias constantes 
de sus padres, que son los presentesj 
que los pobres ofrecen 4 sus hijos, 
como para compensarles, 4 fuerza de 
ternura, los halagos que les niega la 
versátil fortuna. y 

Cuando hubo llegado ú la edad de 
recibir la instrución rudimental, pri- 
mer alimento del alma, sus padres 


atendieron con empeño ¿d este objeto. 
¡ciudad de Comayagua, asiento de la 


Tomaron para sí el cargo de 1os- 
truirle en la moral y en el arte de la [Gobernación de la Provincia. Funes- 
música, y á la vez, le confiaron ¿[ta influencia la de aquellas institucio- 
las señoritas G+ómez, por antonoma-|nes que con su cortejo de tinieblas 
sia llamadas “las maestras”, quienes] envolvían el espíritu de los hijos del 
le enseñaron la lectura y la doctrina! pueblo para que no brillase la luz de 
cristiana. Talera la enseñanza pri-[sus ingenios! La justiciera Historia 
ínaria de la época. se ha encargado ya de condenar ta- 
Felices fueron los ensayos del ni-¡M4ano crimen! 
ño, en orden á su instrucción prima-] Está reservado al carácter y á la in- 
ria. Dócil, aplicado, inteligentísimo, [teligencia vencer las resistencias, por 
aprendió en breve todo lo que había l formidables que se les opongan. Re- 
que aprender en la pequeña esferalyes tenía ambas dotes; perseveró en 
de la escuela de aquellos tiempos.[su propósito, y hubo la feliz circuns- 
Desde temprano el pobre niño  hizo[ tancia de que por aquel tiempo, 1812, 
la revelación de que en su alma es-|permaneciese en el convento de Ñues- 
taba encerrado, como el polen fecun-[tra Señora de las Mercedes, el Re- 
dante en el botón de la flor, el ger-|verendo Padre, Fray Juan Altami- 
men de un gran porvenir! -lrano, quien, cediendo á sus genero- 
Instruido en la modesta escuela de[sos sentimientos, y ú despecho de las 
las maestras Gómez, Reyes divisd, [preocupaciones  reinantes, enseñó a 
aunque en vaga lontananza, buevos|Reyes el idioma latino. Mas tarde el 
y dilatados horizontes. Aspiraba 4[discípulo pagó á su maestro la deuda 
una instrucción superior, al comer-¡de gratitud que había contraído, de- 
cio de la inteligencia con los produc-|dicando 4 su memoria sentidos ver- 
tores y propagadores de las luces del[sos, flores y lágrimas del poeta agra- 
saber. Por desgracia, imperaban enjdecido, flores y lásrimas regadas so- 


Honduras, en todo su vigor, las ins- 
tituciones coloniales, sostenidas por 
lel predominio de los poderosos Re- 
lyes de Ultramar. Reyes el hondure- 
ño, el niño desvalido, quería con a- 
fán aprender la sabia lengua latina; 
y sin embargo no le era dado poseer 
la lengua del Lacio, ¿Por falta de 
recursos? No. ¿Por falta de maestros? 
Menos. ¿Por falta de aptitudes? Mu- 
cho menos. ¿Por qué? Porque lo pro- 
bibian las leyes y las costumbres de 
¡aquellos tiempos; porque Reyes no se 
habia mecido en dorada cuna; por- 
que Reyes carecía de viejos perga- 
minos; porque Reyes no era noble! 
Sólo á los hijos de los nobles era per- 
mitido instruirse en ciencias y le- 
tras, en el Colegio Tridentino de la 
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bre la tumba de su bienhechor inol- 
vidable. 


En parte estaban satisfechas las 
aspiraciones del joven Reyes. Cono- 
cía el idioma latino y el arte de la 
música, y conocía además el arte del 
dibujo que aprendiera bajo la direc- 
ción de don Rafael U. Martínez, 
pintor guatemalteco que vino á Te- 
gucigalpa á ejecutar algunas obras. 
Pero nuevos estropiezos encontró 
en su penosa carrera. En su país no 
podía dedicarse á estudios profesio- 
nales; y contaba ya diezy ocho años, 
edad en que se aspira noblemente á 
alcanzar un puesto honroso en el 
mundo; edad también en que se ate- 
soran las más grandes esperanzas y 
las más caras ilusiones. 


Para abrirse paso en el camino 
de las letras, y en lucha con mil 
dificultades que le ofrecía la po- 
breza, convino con sus padres en di- 
rigirse 4 la Provincia de Nicaragua, 
á fin de hacer sus estudios superiores 
en la Universidad de Leon que por 
entonces florecia. El 20 de Enero de 
1815, Reyes bajo la guarda de un 
buen labrador del barrio de la Pla- 
zuela, Miguel Alvarez, y acompa- 
nado de los devotos que iban en ro- 
mería al Pueblo del Viejo, se enca- 
mind á la vecina provincia nicara- 
giúense. Reyes era el pobre peregri- 
no que iba á otro suelo a ofrecer sus 
votos en el santuario de la ciencia: 
sus acompañantes eran peregrinos 
que iban a ofrecer 4 la Virgen del 
Viejo los yotos de su fé religiosa. 
Impulsaba á Reyes la idea; 4 sus 
compañeros el místico sentimiento. 
Asi viaja la homanidad por los mis- 
mos caminos, pero con distintos fi- 
nes; mas dichosos siempre aquellos 
que peregrinan en la vida llevando 
muchos ideales en la mente, 4 mucho 
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amor enel corazón! 
A los pocos días el joven estu- 
diante, aquejado más que por el can- 


sancio, por los dolores de la ausencia 


del hogar paterno y de la tierra na- 
tiva, llegó ¿4 la populosa ciudad de 
Leon. Se hospeddó en casa de D. 
José María Guerrero, padre del vir- 
tuoso presbítero é instruido Doctor, 
del mismo nombre: en la casa de los 
señores Guerrero fué recibido co- 


mo hijo de la familia. La austeridad 


de su vida, la dulzura de su carde- 
ter, la distinción de sus modales, su 
versación en las artes, y su aptitud 


para las ciencias, de presto le fran- 
quearon las puertas de la hospitalaria. 
sociedad leonesa, y le captaron el 


aprecio sincero de las personas más 
distinguidas, entre las que figuraba 
Fray Nicolás García y Jerez, á la. 
sazón Obispo de Nicaragua. 

La actividad y la atención de Re- 


yes estaban dedicadas al estudio. 
Perfeccionaba sus conocimientos en 


el castellano y el latín, cursaba fi- 


losofía, después cánones y teología, 


y al mismo tiempo estudiaba mate--. 
máticas, para lo cual iba diariamente 


al Cuartel de Artillería á recibir lec- 
ciones 
ditado artillero que más tarde trajo 
al país el General Morazán, quien 
con su valor y pericia contribuyó al 
buen éxito de la batalla de la Trini- 
dad, librada en 1827. Las pocas ho- 
ras que podía robar al estudio las 
empleaba eu ayudar en la Catedral y 
otras Iglesias al Sr. Guerrero en sus 
oficios de maestro de Capilla. Así 
cultivaba más el arte musical, y ha- 
llaba un recurso para satisfacer sus 
necesidades, y para auxiliar en lo 
posible 4 sus padres necesitados de 
los recuerdos y del apoyo del hijo 
ausente. 


de. D. Manuel Dávila, acre- 
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En la Catedral de Leon, en aquel 
templo católico de sdlida y deforme 
fábrica, de sombrías y espaciosas na- 
ves, de eleveda y anchurosa cúpula, 
de cuadradas y ennegrecidas torres, 


roso incienso que se elevaban y se 
desvanecían, y perdíanse en el a- 


zulado cielo; viendo los amarillentos' 
cirios de que partían múltiples rayosj 
de luz que se doscomponían en losi 
vidrios de las altas ventanas, Ó sef 


quebraban en las columnas de las 
arqueadas naves, yendo á morir, con 
sus últimos reflejos, en las pupilas de 


los ángeles, al parecer animados y| 


sonrientes sobre sus pedestales de 
perfumadas flores; oyendo las notas 
del órgano, que ya graves y solem- 

s, que ya tiernas y dulcísimas, se- 
mejan voces, ayes del misticismo, 
lamentos y quejas de una religión 


que pide á lo alto luz para la. tene-| 
brosa conciencia, y paz y consuelo| 
para el triste y lacerado corazón; a-| 


hi Reyes, con la sed de lo info. 
con las visiones extraordinarias 
lo 
por ideal divino, inflamado su cora- 
zón poramor inmenso, y envuelta to- 
da su alma en mística atmósfera; ahí 


tierra y volviólos al cielo; 
vida, y abismóse tan sólo en la eter- 


do del Señor, quiso ser Sacerdote! 
Reyes tenía resuelta su vocación. 


con las calificaciones más honrosas, 
Jos títulos de Bachiller en Filoso- 
fía, Teología y Derecho canónico, 


y terminar su carrera eclesidstica, 
.Tba á ordenarse, á ver cumplidos los 
mandatos de su vocación. Pidió sus 


del 
sublime, arrebatada su mente 


¡profesión 
nidad de Dios; y quiso ser el ungi-| 


sus aspiraciones supremas; 
hacerlo, fué con dejación del siglo, y 
¡de su patria necesitada de sus luces, 
pensó en poner los medios de seguir 


letras al Prelado de esta Didcesis, 
¡que lo era, en calidad de Vicario 
iy Provisor, el señor Dean, don Juan 
¡Miguel Fiallos. El noble Dean rehu- 
¡só al humilde Reyes sus letras por 
y de severo aspecto; ahí el j joven Re-| 
yes, contemplando las nubes de olo-f 


el motivo, entonces muy poderoso, 
de que pertenecía á la clase de los 
plebeyos. Qué decepción tan amarga 


para el pobre pretendiente! Era 4 


manera del viajero fatigado, que des- 
pués de atravesar un desierto de en- 
cendidas arenas, rinde al fin la jorna- 
da, con los pies manando sangre y 


llos labios abrasados por la sed, y que, 
como el Nazareno, no encuentra ni 


en donde reclinar la desmayada ca- 
beza! No obstante, Reyes no exhaldó 
una sola queja. Resignado dobló la 


¡cervizante la adversidad, y grande, 
¡en su desgracia, se limitd á escribir á 


sus afligidos padres, diciéndoles: ' 


¡Dios me llama al sacerdocio, no ha- 


brá quién se lo impida.” Confió y es- 
peró. 

En trance tan difícil, en “situación 
tan dolorosa, Fray dl Rojas, 
Guardián del Convento de Recoletos. 


¡que se dice murió en olor de santi- 


dad, vino en ayuda de Reyes que, 
aunque resignado, estaba profunda- 


¡mente entristecido por la negativa del 
¡Dean Fiallos. Rojas aceptó al preten- 
apartó los ojos de las miserias de la¡ 
oly1-| 
dóse de las instables glorias de laj 


diente como novicio en el convento. 
Se ordend de menores el año de 19, 
de subdiácono el de 21, y hecha su 
religiosa, de didcono y 
presbítero, el de 22, recibiendo las 


¡sagradas órdenes de manos del Obis- 
EPo García Jerez. Nicaragua reparó 
Después de obtener brillantemente, : 


la falta de Honduras: Rey. es satisfizo 
pero al 


de su genio emprendedor y de sus 
edificantes virtudes. 
La destructora y horrible anarquía 
- 2 
que se desencadend en el Estado de 


s 


que puso término, en 1825, el Gene- 


ral don Manuel José Arce, Expresi-' 
dente de Centro-América, obligó 4! 


Reyes y á sus compañeros, los reli- 
giosos, á trasladarse 4 Guatemala 
para incorporarse á la Comunidad de 
su orden, enel convento magnífico 
de Recoletos de aquella hermosa y 
querida capital. En el referido año de 
25 fueron recibidos los religiosos, 
con la benevolencia propia del ho- 
gar hospitalario y de la fraternidad 
cristiana. En el convento de sus her- 
manos, Reyes, después de cumplir 
hasta con escrupulosidad, sus debe- 
res monásticos, dedicaba todo su 
tiempo sobrante al cultivo de las 
ciencias y de las artes. En la Biblio- 
teca de los recoletos leía y releía las 
obras de los teólogos y canonistas, 
de los historiadores y oradores sa- 
grados, delos filósofos, de los físicos, 
de los astrónomos y de los huma- 
nistas latinos, franceses y españoles; 
y slesparcía sua ¿ánimo paseíndose 
por los amplios corredores de los 
claustros, Ú por las ricas y umbrosas 
huertas del convento, lo hacía, casí 
siempre, observando fenómenos ce- 
lestes, como astrónomo, fenómenos 
meteorológicos, como físico, y fenó- 
menos de la vejetación y de la flo- 
rescencia, como naturalista. Además 
depur aba su gusto enel arte músical 
y, en el pictórico, tan propios del gé- 
nio eminentemente artístico del pue- 
blo de Guatemala. 


(Contiuuará) 
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Nicaragua, en el año de 1824, á la] 
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¡ DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 1% 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA-. 
TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFA= 


BÉTICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación) 


DEB 2008 


Aquí, donde la edil habla 
de vcs, en tercera persona de plural; 


pero estropeando á la vez el idio- 
ma, es muy, corriente oír: decís, por 
díces; querés [queréis] por quieres; 


venís, por vienes. Y d. 


A DECORAR. 


Se usa impropiamente por silabar. - 


DELANTAR. 


Corrupción del nombre castellano 
delantal. 4 devantal. 


DELETRIAR. 


Ya hemos hecho notar la propen- 
sión que existe 4 convertir la e en / 
de algunas terminaciones, como de- 
letriar, por deletrear; deletreyo en lu- 
gar de decir deletreo. 


DELINIÓ. 


Asi dice aquí la gente inculta, en 
vez de delimeó. 


DEMEN. 


lo 


Otro barbarismo, en lugar de den- 


me. 


DENGUISTA. 


Dígase dengoso, denguero. 
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' DESAPERCIBIDO. 


Significa en castellano despreven?| 


do, desprovisto de lo necesario. No 


debe usarse, como tan 4 menudo sel 
usa entre nosotros, por 2madvertido, 


cuando decimos: ''No dejo pasar de- 
sapercibidos los insultos que me ha- 
ce;” “Lo bueno que uno hace queda 
desapercibido: pero lo malo todos lo 


advierten.?? 


DESARRAJAR. 


Cuando se ha perdido la llaye de 
una cerradura, nosotros llamamos 
al herrero para que desarraje la cha- 
pa, sin atender á 


propio es descerrajar. 


DESVASTADORES. 


A los soldados que se denominantcen por acá deponer, 


en buen castellano zapadores Úó gas- [estómaso, vomitar, 


tadores, dícenles por acá desvasta- | 


dores. 
DESYERBAR. 
Dísase desherbar. 


DESPERNANCARSE. 


4 


Dígase esporrancarse. 
DESEQUILIBRIO. 


En una nota diplomática vimos 
una vez tal palabra, por desnivel, des- 
igualdad «e. 


DESCRUZAR. 


Por doblar una esquina, es un 


- barbarismo, como lo es desapartar, 


por apartar y destrocar, por trocar. 


que tratándose de 


romper la cerraja Ú cerradura, lof . , 7 
cierto deje, en vez de un dejo. 


DESCOLAR. 


(Jue se diga descolar, cuando á al- 
gún animal se le quita la cola, sea 
en buena hora; pero que, cuando « 
alguien le quitan el empleo, digan 


¡que lo descolaron, y en vez de lla- 


marle cesante, le den el nómbre de 


idescolado, equivale á convertir en 
¡colas los empleos 


: y 4 fe que quien 
inventó esa metamdrfosis, no pensó 


¡en las deducciones que de tal pa- 
¡labra pudieran derivarse, y que de- 
ljamos al ingenio del prudente lec- 


tor. 
DEJE, 


Dicen que Fulano al hablar tiene 


DEPONER. 


Los que presumen de cultos di- 

por volver el 
que es como se 
dice en castellano. Cuando comun- 


¡mente se refiere al médico que el 
¡enfermo ““depone todo lo que come, 

podría el doctor responder: 
lalarme U. porque es natural depo- 
ner todo lo que se come; puesto que 
deponer significa evacuar el vientre,” 
según el diccionario de la Acade- 
mia. No se confunda, pues, 
icon lo otro: vomitar no es deponer. 


“No se 


lo uno 


Estaban todos los zapateros tom itan- 


ido de asco de unos pasteles que se les 


arrimaban á las pupas —(Las Zahur- 
das de Plutón.—Quevedo.) 


DESCOMPUESTO. 


Por antonomasia llaman aquí 
“descompuesto” al que está ebrio ó 
temulento: “Hacía mucho tiempo 
que Lorenzo no bebía; pero hoy es- 
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tá el pobre algo descompuesto.” “Co-| 
mo estaba Ohico descompuesto, insul- | 
tó 4 los policías, y se lo llevaron á) 
la jeruza;” quiere decir: “Como es-| 
taba Francisco borracho, insultó 4| 


los agentes de policía, y se lo lleva- 
ron á la cárcel.” 


DESENTEJAR. 


cen así, es destejar. 


DESBARRANCAR. 


Significa en Guatemala, en Chilej 
y en el Perú, echará uno en un bar-| 


ranco, despeñarlo. En el Diccionariof 
hallamos embarrancarse, abarrancar-| 


se, atascarse en un barranco ó ato- 
lladero. Desbarrancar equivale en 
castellano á sacar del barranco. 


DESBORONAR. 


Como dicen algunos, con énfasis| 
de puristas, es anticuado: digan sin! 


miedo desmoronar. 


DESECAR, DISECAR. 


Suelen confundirse estos verbos; Ide, la verde montaña, resguardado j 


para evitarlo, recuérdese que dese-| 


car es quitar el agua ó humedad de 


DERRUMBE. 


iclivio por declive. 
DESCUAJILOTADO. 


Desarmado, descuadernado, 


isancio. 


DESPACIOSO. 


es de uso muy frecuente entre no- 
sotros. Dígase tardo, lento, perezoso. 


DESPLEGA. 


Debe decirse despliega, por' ser 


¡verbo irregular. Asi encontramos 
¡entre las bellísimas estrofas del poe- 
¡ma “La Pesca,” 
lla XXL que dice: 

| «Y allí donde de pronto se despliega 
¡la pintoresca vega, 

isiguiendo los contornos desiguales 


¡por el peñón tajado 
ide recios y fariosos vendavales.” 


alguna cosa, y disecar es dividir en! 


partes un cadáver para examinar j 


DESTILAR. 


su organización. La acción ó efecto] 


de desecar se llama desecación d de-! 


secamiento; la de disecar, disección. 


Los pájaros se acen y no se dese-! MA 
¡no tiene en su casa la piedra hora- 
idada, en forina de pan de azúcar (pi-. 


Can. 


DEPRECIAR. 


No es palabra castellana, y sí lo¡ 
es depreciación ¡caprichos de la len-p 


gua! 


Todos decimos así; pero el Dic- 
cionario usa REBT: como trae de- 


| "ha 
¡blando de un individuo negligente 

dón de todos los que di-[ en su traje y ademanes; es en Cas- 
Mead A ¡tellano desvaído, desgarbado, desma= 
izalado. Descuajaringarse quiere de- 
ícir en buen español, relajarse las 
¡partes del cuerpo Hor efecto de can- 


No lo trae el Diccionario, aunque 


de Núñez de Arce, 


Lo que en Guatemala llamamos 


lagua destilada, es agua filtrada ¿Quién 


no conoce aquí la destiladera? ¿Quién 


ón): Ese es un /iltro de eds 


DESGARRAR. 


La gente que la pica de culta, di-- 
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ce desgarrar por escupir, y aun Ca- 


- rreno dice en su “Manual de Urba- 


nidad” esgarrar; pero no son en tal 
sentido voces castizas. Espectorar 6 
esputar, son los verbos que pueden 
usarse. | | 


- DESMEMBRAR. 


Dice Cuervo: “*Desmembrar signi- 


- fica arrancar, cercenar los miembros, 
y desmembrarse, resolverse Y divi-] 


dirse un cuerpo en sus miembros; 
así aunque personas muy letradas 


se expresen de otro modo, nosotros 
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escribimos: “Los verdaderos repú- 
blicos tebien que se . desmiembre la 
nación. 


DESPARPAJO. 


Significa en español mucha faci- 
lidad para hablar. Nosotros le da- 
mos la acepción de desorden, desba- 
rajuste. 


DESPOLVORIAR, ESPOLVORIAR. 


Conviene saber que despolvorear 
quiere decir quitar el polvo, y es- 
polvorear. echar el polvo. Aquí he- 
mos oido: “Despolvorte UÚ. azúcar 
sobre la torta”, en vez de espolvoree. 


DESPULGAR. 
En castellano es espulgar. 


DESTIEMPLA. 


Templo, templas, templa (no tiem- 
pla), —Destemplo (no destiemplo.) 

—“'A cada rato se me destiemplan 
las muelas” dicen muchos por acá. 


DESINTERIA. 


Debe decirse disentería. 


AO 


DESPORRONDINGADO. 


Con esa larenísima patabra Jan 
en Bogotá, lo mismo que nosotros, 
al que echa el bodegón por la ven- 
tana, al que no tiene arreglo ningu- 
no, ni método para vivir. 


DESDECÍ. 


Todo aquel que haya estudiado 
gramática sabe que es desdije. 


DECÍ. 


“Decí vos,” en vez de dí tú, d de-, 
cid vosotros, es un barbarismo de 
sos que tánto afean el modo común 
de hablar en Guatemala, y aun en 
todo Centro-A mérica. 


DESHACERIA. 


O. 
ú 


Es otro adefesio de esos que co- 
munmente se oyen; lo castizo es 
desharía. 


DESIERTAN. 


Los soldados no se desiertan, sino 
que se desertan. 


DETENÍ. 
Como irregular, es detuve. 


DESGRANAR LA MAZORCA. 


Cuando yan muriendo los de una 
familia, suelen decir familiarmente 
que ya se va desgranando la mazorca. 


DESQUEBRAJAR. 


Tal verbo de cuño nuéstro, úsase 
por romper ó quebrar algo con vio- 
lencia y estrépito. En castellano hay 
esquebrajar 6 resquebrajar, que signi- 
fican hender ligeramente la madera, 
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el vidrio, la porcelana, d algún otro 
cuerpo duro, sólo por la superficie. 
Esos verbos jamás los usamos, mien- 
tras que á cada paso se oye el des- 
guebrajar, que es tan despropositado. 


DESV ESTIRSE. 


Existiendo el verbo desnudarse, 
no hay necesidad de que forjemos 
nosotros el desvestirse, de que se ha- 
ce uso frecuente. 


DEVANADOR. 
Digase devanadera. 
DISPENSA- 


Ellugar de la casa destinada á 
guardar las cosas comestibles, se 
llama despensa. 


DESOLLAS. 


Desuellas, debe decirse. 
DEMASIADO. 


Quiere decir que una cosa tiene 
demasía d exceso. He ahí porqué 
no se puede tomar, como lo hacen 
muchos, por sinónimo de muy, mu- 
cho, bastante, cuando dicen, por e- 
jemplo: “Dios es demasiado bueno;” 
“Pedro es demasiado honrado;” “Ju- 
lia es demasiado virtuosa;” porque 
ni en la infinita bondad de Dios, ni 
en la honradez, ni en la virtua ca- 
be demasía. 


DESFUNDAR. 
Digase desfondar. 
DESILUSIONAR. 


Si noacepta el Diccionario ¿lu- 
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pues, desengañarse los que usan tal 
verbo, de que aunque figure en al- 
gún léxico neológico, que registra 
Flautar, oracionar, no tiene autori-.. 


dad alguna. 
DESTORRENTADO. 


Adjetivo curioso, que equivale, en 
nuestro modo de hablar, 4 mantrolo, 
desarreglado. | 


DESCACHARRADO. 


Al que anda con el vestido des-. E 
calandrajado; al desmazalado, al de 
mala traza, le llamamos por acá 


descacharrado, destrazado. 


DIALMÁTICA. 


Dalmática deberán decir los sa= 


cristanes y monaguillos. 
DESMOSTOLADO. 


A lo que está-carcomido, deshe- 
cho, desarreglado, le dicen desmos- 
tolado. 


DIFERIENCIA. 


Esta corrupción de la palabra 
diferencia, es común entre gente 
vulgar, no sólo aquí sino en toda la 
América Española y aun en la Pe- 
nínsula. Conocemos un protesor (?) 
que 4 cada paso dice diferiencia. 


DIRÉS. 
Asi dicen por diréis. 
DIVINAMENTE. 
Priva mucho en Guatemala esta 


voz, que se aplica no sólo 4 lo divi- 
no, sino á todo lo que es bueno, her- 


sionar, menos desilusionar. Deben,lmoso, guapo, elegante etc., por más 
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que sea muy humano: “Amelia se 
viste divinamente; María baila divina- 


" mente; Manuel escribe divinamente; 


Fulano juega divinamente, etc. 
DESTORNUDAR. 


Así dicen aquí muchos, en vez de 
estornudar. | 


DESTRONCONAR. 


4 


Por quitar troncos, d 


bo que en sentido figurado se usa 
también en castellano por cortar ó 
descoyuntar el cuerpo ó parte de él. 


DIABETIS. 
Debe decirse diabétes. 


DICTAMINAR. 


2 


lólozo hubiera asistido 4 


tre dicho verbo. 


DIFTRIENDO. 


Es bueno cuidar de no confundir! 
los verbos deferir y diferir; acceder | 
Y posponer, que son cosas muy dis-| 


tintas. Consignamos esto, porque no 
es raro oir decir, p. ej.: “No gusto 


de diversiones; pero difiriendo á los| 
deseos de Ud. iré al teatro;” “Sería] 


bueno deferir la función para el si- 
guiente día, en caso de lluvia”. En 
tales ejemplos se ha tomado un ver- 
bo por otro.—Godoy en sus “Memo- 
rias”, dijo: “Mucho más me habrían 
culpado mis enemigos, si defiriendo 


cortar un| 
árbol por el tronco, es destroncar, ver-| 


l blicas latino americanas, 


Provincialismo de la Américajl 
Meridional, dice Salvá; pero si el fi-| E 
nuestras! cires, que vale lo mismo. 

asambleas, habría oido mil veces:| 
'*A la comisión de hacienda para que | 
se sirva dictaminar”,por más que ell 
Diccionario de la Academia no regis- | 
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á los consejos de mi antecesor el con- 
de de Aranda y pospuesto el honor 
de la corona y la seguridad del Es- 


¡tado 4 una paz precaria y humillan- 
¡ te, hubiera resistido al torrente ge- 
j neral de la opinión que en España y 
Jen las más de las naciones que con- 


finaban con la Francia, en presen- 


| cia del común peligro, levantó el cla- 


mor de guerra.” 
DILATAR. 


Es verbo activo, y sólo tratándo- 
se de un escrito ó discurso podría 


usarse como recíproco. Cuando de- 


cimos al criado ¿por qué te has dila- 
tado tanto?, deberíamos usar demo- 
rado. 


DÍCERES. 


Palabra muy usada en las repú- 
por rumo- 
res, voces, murmuraciones, habladu- 
rías. Es corrupción del anticuado de- 


DÍCESELO. 


Es imperdonable, por diselo. 
DISPAREJO. 


No es castellano; dígase desigual. 


(Continuará.) 


HECHOS DIVERSOS 


Hemos recibido el interesante o- 
púsculo que acaba de publicar en Pa- 
rís Mr. Désiré Pector, presidente de 
la Sociedad Americana de Francia, 
en el cual apunta las partes de Nica- 
ragua exploradas hasta el día, des- 
de el punto de vista histórico, lin- 
gúístico y arqueológico. Dicho folle- 
to lleva por título: “Indicación a- 
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proximada de los vestigios que deja- 
ron las poblaciones precolombianas 
de Nicaragua. | 

Las letras españolas están de due- 
lo con motivo dela muerte del emi- 
nente escritor Dn. Juan Montalvo, 
quien en sus importantes obras, dejd 
modelos de elocuencia y de dicción, 
que recuerdan el siglo de oro de la 
literatura castellana, cuyos escritores 
imitaba, y muy en particular, en el 
estilo, d santa Teresa de Jesús. 


En suficiente número de ejempla-¡ 
res se dignó remitirnos la Real Aca-]' 
o o! ¡Todo el día vogaste allá en la altura, 
encia desa edad Y antes que humilles el cansado vuelo 

e o) UN: 
y el catálogo de sus miembros, des-| 


de que el célebre marqués de Ville-¡ 


recientemente publicada, 


na la fundó, en 1713, hasta el presen- 
te año 1889. 


Agradecemos debidamente ese va-| 


lioso obsequio. 


El primer número de “La Revista | 


Ecuatoriana,” nos ha llegado en can- 


de las letras. 

Publicamos hoy la magnífica tra- 
ducción de Bryant, hecha por el ac- 
tual ministro de relaciones de los Es- 
tados Unidos Mejicanos, señor Ma- 
riscal, de la linda composición Zo a 
Waterfowl, que nuestros lectores ve- 
rán, á no dudarlo, con agrado. 


En Ave AcuariL. [tod marzo. 


a ¿A dónde entre esos húmedos celajes 
Perdida vas en el confín del cielo? 


A dónde llevas, moribundo el día, 
Tu solitario vuelo? 


Con ojo hambriento el cazador te sigue 
Entre el oro y carmín del horizonte; 
Mas ya en el fondo se embebió tu imagen 

Del azulado monte. 


¿Buscando vas la pantanosa orilla 
De quieto lago ó de anchuroso río, 
O la arenosa playa en que se aduerme 
El piélago bravío? 


¡Qué importa! Dios en la extensión vacía 
Te marca el rumbo con potente mano, 
Y cruzas la región del vago viento 

Cual nave el Oceano. 


Batiendo con tesón las luengas alas, 


Vendrá la noche obscura. 


a 


Con dulce compañera. 


....o 


Pasaste ya; el abismo de los cielos 
Tu forma arrebató; mas en mi mente 


a ¡Quedó esculpida en indelebles trazos 
Je, que corresponderemos con gusto | 
al colega de (Quito, dado que por sul 
índole de mensual literario, y por ell 
interés que su lectura ofrece, es dig-! 


. í Guiará mi paso en el revuelto mundo 
no de las simpatías de los amantes| E 


Lección grande, elocuente. 


La mano amiga que de zona en zona 
Por el desierto azul tus alas guía, 


Hasta la tumba fria. 


Ignacio Mariscal. 


ADVERTENCIA: —Por una distracción, 
motivada por la premura del tiempo, 


salió elnúmero anterior de este pe- 
riódico, con fecha. diez y 


; seis de fe: 
brero, correspondiéndole la del prime” 


IMPRENTA CENTRAL. 


| Sigue, sigue; talvez mañana alcances 
¡La mansión de apacible primavera 
|Que al descanso y al goce te convida 
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